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			Dedicatoria

			Debbie Wolski

			Te dedico esta novela a ti,

			un ángel entre nosotros, simples mortales.

			Me has enseñado todo lo que sé sobre el yoga,

			los chakras y, lo más importante,

			me has ayudado a encontrar mi equilibrio.

			No estoy segura de dónde estaría hoy

			sin tu apoyo y tu guía espiritual.

			Te quiero con todo mi ser.

			Gracias por ser un enorme regalo para mí

			y para el resto del mundo.

			Por siempre tu estudiante.

			Namasté

		

	
		
			Nota para el lector

			Todo lo relativo al yoga en la serie «La Casa del Loto» es producto de años de práctica personal y estudio de esta disciplina. Las posturas de yoga y las enseñanzas sobre los chakras han sido parte de mi formación oficial en The Art of Yoga en el Village Yoga Center, en el norte de California. He redactado personalmente cada una de las descripciones de los chakras y de las posturas en base a mi perspectiva como profesora titulada de yoga, siguiendo las directrices establecidas por la National Yoga Alliance y The Art of Yoga.

			Si deseas practicar alguna de las posturas incluidas en este libro o detalladas en cualquiera de las novelas de la serie «La Casa del Loto», por favor, consulta con un profesor de yoga titulado.

			Recomiendo a todo el mundo que tome alguna clase de yoga. Mis años como alumna y profesora me han enseñado que el yoga es para todo tipo de personas, independientemente de cómo sea su cuerpo. Sé amable con el tuyo, pues solo tendrás uno en esta vida.

			Amor y luz,

			Audrey
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			Loto o postura perfecta

			(En sánscrito: Siddhasana)

			Para disfrutar de la postura del loto, siéntate en tu esterilla con las piernas cruzadas sobre los isquiones. Endereza la columna, alinea la cabeza y coloca las manos en las rodillas con los dedos pulgar e índice en contacto. Esta es una de las posturas de yoga más básicas y ayuda a quien la practica a tranquilizarse y a centrarse en su cuerpo, en su mente y en su entorno.

			TRENT

			—¡Despierta, patético saco de mierda!

			El sonido de un gruñido, acompañado de un dolor punzante en la pierna, hizo que parpadeara ante la luz excesivamente intensa. Notaba mi boca como si una bola de pelusa se hubiera metido en ella y hubiera echado raíces. Mientras me frotaba los labios, pestañeé varias veces y me agarré la pierna buena para hacer palanca. El nudo que tenía en el cuello protestó cuando me levanté hasta quedar sentado.

			—¿Ross? —Negué con la cabeza y miré a la bomba de relojería de pelo canoso que era mi agente. Su enorme figura bloqueaba parte de la luz que se filtraba por las ventanas que tenía detrás; ventanas que yo había cerrado muy bien por miedo a este preciso momento, en el que tendría que abrirlas y despertar para otro día de dolor, terapia y más maldita terapia—. ¿Qué haces aquí? —pregunté con voz pastosa. Estiré el brazo para agarrar lo primero que tuve a mano y di un trago a la botella de Gatorade de naranja. En cuanto noté el sabor rancio, estuve a punto de escupir aquel líquido asqueroso. Miré el interior de la botella y sentí náuseas. La imagen de unos puntos negros flotando en ella hizo que se me revolviera el estómago con el exceso de alcohol de la noche anterior.

			Comida. Eso era lo que necesitaba. Llenarme con alguna porquería grasienta que absorbiera los excesos de la noche anterior. Palpé sobre la mesa, buscando algo entre el montón de comida para llevar.

			Ross empujó mi mano junto con todo lo que había sobre la mesa de centro, incluida la bebida de naranja que, por lo visto, había estado usando la noche anterior como cenicero. Me habría venido bien recordarlo antes de darle un buen trago.

			—¿Así que a esto has llegado? ¿Seis semanas de recuperación y esto es lo único que has conseguido? —Se dio unas palmaditas en los muslos mientras echaba un vistazo a su alrededor—. Estás viviendo entre basura. ¿Bebiendo? ¿Fumando?

			—Solo tabaco, Ross.

			Se sacó la gorra, se atusó el pelo y volvió a ponérsela. Aquello no presagiaba nada bueno. Se le veía bastante frustrado y a punto de estallar. Después de cinco años en los Oakland Ports, sabía cuándo mi agente estaba a punto de perder los estribos.

			—Fox, eres el mejor bateador del equipo. ¡Demonios! Estás entre los tres mejores bateadores de la liga americana y la nacional. Te has lesionado, sí. ¡Pero me importa un cuerno! Supéralo y vuelve a centrarte en el juego. —Ross caminaba de un lado a otro de la habitación.

			Me senté más derecho. Hacerlo fue una mala idea. Las palpitaciones que sentía en la cabeza eran semejantes al sonido de un bate partiéndose en dos al contacto con la bola. Me llevé las manos a las sienes y presioné; cuando moví la pierna para apoyarla sobre la mesa me dolió el muslo.

			—¿Has ido al menos a terapia?

			—Por supuesto que he ido, Ross. — ¡Maldito hijo de puta! Apreté los dientes y cerré los puños—. Tres veces a la semana. Los otros tres días voy al gimnasio y hago pesas con Clay.

			Me miró sorprendido.

			—¿Puedes levantar peso?

			—También estoy usando la cinta. —Me encogí de hombros y eché un vistazo por la ventana. Era perfectamente consciente de lo infantil y a la defensiva que sonaba. Ross tenía la rara habilidad de hacer que volviera a sentirme como un humilde novato que quería comerse el mundo.

			—¿Y qué hay de recuperar fuerza y flexibilidad? —Ross resopló—. ¿Con quién estás trabajando eso? El último informe que recibí de tu médico deportivo recomendaba que fueras a clases de yoga a diario. —Se sentó en la silla que había frente al sofá que había usado como cama.

			Se volvió a quitar la gorra una vez más, aunque en esta ocasión la sostuvo descuidadamente por la visera entre las rodillas. Al ver que se relajaba, hice lo mismo y me deshice de toda la tensión que sentía. Ni siquiera mi propio padre tenía ese dominio sobre mis emociones como lo tenía Ross. Si no lo hubiera sabido, habría jurado que había servido en el ejército. El modo en que metía en vereda a todos sus atletas demostraba lo mucho que le preocupaban. Los agentes no tenían por qué visitar a sus clientes para ver cómo estaban, pero detrás de esa imagen ruda y brusca, se escondía un hombre sensible. Y yo no había cumplido con mi equipo en más de seis semanas; desde el día en que todo se había ido al garete.

			La multitud rugió. Estar en la caja de bateo, esperando el lanzamiento del pícher, era como una experiencia religiosa. Cada. Condenada. Vez. Sentí un cosquilleo en la columna y el vello de la nuca se me erizó como si tuviera al mismísimo Dios detrás del hombro, aguardando la jugada. El lanzador echó el brazo hacia atrás y todo quedó sumido en un profundo silencio. La grada, el comentarista, mi equipo, todo se detuvo. Solo estábamos la pelota y yo. Hasta creí ver los dedos del pícher cerrándose sobre la pelota y cómo se le ponían los nudillos blancos antes de lanzarla y hacer que volara como un tren a máxima velocidad. La pelota salió disparada en el aire y cambió ligeramente de rumbo mientras dibujaba un pequeño arco antes de su descenso. Venía directa al centro de mi cuerpo. Un movimiento que no vi venir. Normalmente el lanzador evitaba a toda costa tirarme la pelota al centro. Y con razón. Era el lugar donde mejor bateaba.

			Puse mis brazos en posición de swing y la leve punzada que sentí en los omoplatos me dijo que estaba en la posición perfecta. Mientras la pelota se acercaba, viró la trayectoria hacia la zona de strike. Con los pies clavados en el suelo, giré toda la mitad superior del cuerpo y, utilizando cada gramo de fuerza que poseía, golpeé la pelota con el bate. El crujido de la bola al golpear la sólida madera resonó a mi alrededor. Al instante, la pelota cambió de dirección y salió disparada. Durante un instante, contemplé cómo volaba con un orgullo que me llenó de fuerza y energía. Luego dejé caer el bate, giré la pierna y eché a correr.

			Y entonces el infierno se desató. El dolor me atravesó la parte posterior del muslo como un cuchillo caliente entre la mantequilla. Cuando apenas me quedaban unos pasos para alcanzar la primera base, me agarré la pierna, y empecé a caer. Al desplomarme sobre la tierra roja, el uniforme quedó completamente manchado, haciendo que pareciera un guerrero caído en combate.

			Lo único bueno fue que hice un jonrón. A pesar de que se me había roto el tendón como si hubiera estirado una cinta de goma más allá del límite, ese único golpe permitió que los compañeros que estaban en la segunda y la tercera base corrieran hasta la última y que los Stinger de San Francisco se fueran a casa como perdedores. Yo me fui en ambulancia y acabaron operándome por un tendón desgarrado.

			—¡Espabila, muchacho! —Ross me agarró del hombro y me sacudió con fuerza. Se levantó y revisó todas las pastillas y botellas de alcohol que había en la mesa junto al sofá—. Esto es lo que estás haciendo con tu tiempo. —Su boca estaba torcida en un gesto de disgusto—. Me sorprende que ahora mismo no tengas a una fan calentándote la cama.

			Ahora que estaba completamente sentado y podía evitar que el sofá se alejara flotando, pensé en la noche anterior. ¿Eh? ¿Dónde se había metido esa chica? Tiffany, Kristy, Stephanie… ¿Cómo se llamaba? Había cabalgado sobre mí un rato, antes de que me desmayara en mitad del acto. Resoplé. Quizás se marchó porque no fui capaz de complacerla. Solía estar orgulloso de ser un amante generoso, pero la noche anterior apenas había podido hilvanar las palabras suficientes para formar una frase y mucho menos para impresionar a una fan.

			Ross se dio la vuelta, bufó, se pasó los dedos por el pelo y volvió a ponerse la gorra.

			— ¡Jesús! ¿Pastillas, alcohol, mujeres? ¿Qué más?

			—Mira, no te debo ninguna explicación. Estoy de baja…

			—¡Al diablo con eso! —Se acercó a mí deprisa, mucho más rápido de lo que cabría esperar en un hombre con dos rodillas destrozadas y una afección cardíaca, y me empujó con un dedo en el pecho—. Tienes dos opciones. O terminas con esto o te olvidas del contrato. ¿No te das cuenta de que tienes que renovarlo? Puede que todavía no te hayas gastado esos treinta millones en los últimos tres años, pero estás arriesgando un contrato de cinco años. Los números son impactantes, muchacho. Por la forma en la que has estado bateando, puedes conseguir una oferta de más de cien millones por cinco años. ¡Y puedes perderlo todo! —Me miró furibundo mientras chasqueaba los dedos—. En menos de un parpadeo.

			Cerré los ojos y respiré hondo. Mi agente no había puesto los números estimados en términos reales. Esperábamos obtener la misma cifra de al menos treinta millones por tres años más. Si lo que Ross decía era cierto, yo valía veinte millones al año.

			—Dios —susurré, con el corazón palpitando con fuerza. Tenía la boca tan seca como California durante una sequía.

			Ross apoyó las manos en el respaldo de la silla, encorvó los hombros y negó con la cabeza.

			—Tienes que volver a jugar. El equipo te necesita. Ya han perdido los play-off y el campeonato este año. El entrenador quiere que te incorpores en la temporada de primavera. Eso significa que tienes hasta la tercera semana de febrero para recuperarte y demostrar a los de arriba de qué materia estás hecho. Tienes que estar listo para entrenar en tres meses. —En su tono se apreciaba una pizca de incertidumbre.

			—¿Estás diciéndome que si no estoy en forma en primavera podrían echarme del equipo?

			Ross se frotó el mentón unos segundos. Casi pude oír el sonido de su palma rascando la barba incipiente.

			—No lo sé. Depende de lo bien que te recuperes. Mientras tanto, ¿cuál es el plan?

			Con la potencial pérdida de mi contrato sobre la mesa, incluida la posibilidad de dejar de ganar más dinero del que había gastado en toda mi vida, exhalé larga y lentamente hasta que desapareció todo el aire y solo quedó una sensación de ardor.

			—Dejaré la bebida y me acostaré pronto todas las noches.

			—¿Y seguirás el tratamiento e irás a yoga? —Ladeó la cabeza.

			—¿Yoga? —Hice un gesto de negación y me retorcí las manos para liberar la tensión. Lo que necesitaba en ese momento era mi saco de boxeo—. ¿En serio? Mira, no podría tocarme los dedos de los pies ni aunque me fuera la vida en ello, y todo eso de doblarse y retorcerse me parece un aburrimiento. No, dejaré todas esas tonterías para las veganas con las que salgo y pensaré en otra cosa.

			Ross estuvo junto a mí en un abrir y cerrar de ojos y me propinó una colleja como las que solía darme mi padre, aunque él lo hacía de broma y mi agente completamente en serio, para que espabilara. La rabia fluyó en mi interior. Apreté los dientes y logré controlarme a duras penas. Si lo golpeaba, nuestra relación se iría al traste. Él podía ser un imbécil, pero tenía buenas intenciones y se preocupaba por mí. Más o menos. Bueno, sí. Eso, o estaba encantado por la ingente cantidad de dinero que ganaba por representar a uno de los mejores jugadores en las Grandes Ligas de béisbol.

			—No seas fanfarrón, muchacho. ¡Irás a clases de yoga o te juro por Dios que te arrastraré como a un saco de patatas y te arrojaré a los pies de esos abraza-árboles, te rociaré con miel y dejaré que los aguijones se encarguen de ti!

			¡Mierda! Con «aguijones» se estaba refiriendo a los Stingers de San Francisco. El entrenador del equipo rival ya había hecho varias llamadas, intentando captar mi atención. Estaban interesados en mí porque, a pesar de que no estaba en mi mejor momento, al final me recuperaría. Una lesión de tendones normal solía curarse seis semanas después de la cirugía, seguida por unos meses de fisioterapia y rehabilitación. Yo me había saltado la mayor parte del tratamiento y no había hecho ningún esfuerzo especial, convencido de que podría recuperarme saliendo a caminar, haciendo pesas y usando la cinta. Por desgracia, lo único que había conseguido con eso era terminar en una bañera de hidromasaje para aliviar los calambres.

			—Bien, iré.

			—¿Cuándo?

			Tomé aire y eché un vistazo a mi alrededor. De un rincón emanaba un olor agrio y fétido. Allí había una caja grasienta de pizza, junto con otros envases de comida para llevar. Ni siquiera podía recordar la última vez que había comido pizza. ¿Hacía unos días, tal vez? ¿Cuándo se suponía que tenía que venir la mujer de la limpieza? Negué con la cabeza y me froté el mentón. Ross estaba esperando una respuesta, con los brazos en jarras.

			—¡Mañana! —Sacudí una mano en el aire—. Iré mañana.

			—¿Lo prometes? —Dio unos pasos hacia la puerta.

			—Soy un hombre de palabra.

			—Sí, siempre lo has sido. —Dejó caer los hombros y bajó la vista—. Demuéstralo. —Cerró la puerta con tanta fuerza que terminó tirando al suelo el vaso de Big Gulp que se encontraba precariamente apoyado en el borde de una mesa que había cerca, derramando el líquido de color fresa.

			Cerré los ojos y me froté la frente dolorida.

			—¿Y ahora qué?

			GENEVIEVE

			—Olvídalo, Row. Dije que no y hablaba en serio. —Mi voz había adquirido ese tono tajante que tanto me recordaba a mi madre. Si ella hubiera estado allí, habría sabido qué hacer.

			—¿En serio? —Rowan retrocedió, cruzó los brazos sobre ese pecho que cada día se hacía más ancho y me miró con odio—. Tengo dieciséis años, no cinco. —Miró a nuestra hermanita, Mary, que saboreaba sus Cheerios.

			—Lo siento. —Suspiré y unté mantequilla de cacahuete en dos rodajas de pan—. No conozco a esos chicos y, además, te necesito el viernes por la noche para que lleves a Mary a su clase de danza y la recojas. Tengo a dos clientas para color y corte de pelo.

			—Siempre tienes clientas. —Rowan elevó la voz hasta casi gritar—. ¡Cada maldito fin de semana!

			El cuchillo para untar resonó cuando lo tiré contra la encimera de la cocina.

			—Sí, ¿y cómo crees que conseguí el dinero para tu uniforme de béisbol? ¿Piensas que el dinero crece en los árboles? Porque si lo hiciera, ¡ya habría plantado un bosque entero en nuestro jardín! —Me sobresalté. Ahora sí sonaba como mi madre—. ¡He tenido que ahorrar dos meses solo para el uniforme!

			—¡Bien! —Rowan giró los hombros mientras dejaba escapar un profundo suspiro y negó con la cabeza—. ¡Seré el hazmerreír de todo el instituto!

			Empujó la silla, desafiante, y agarró la bolsa con el almuerzo que le había preparado. Le agarré de la muñeca y esperé a que me mirara.

			—Lo siento. Necesitamos el dinero —susurré lo suficientemente bajo como para que Mary siguiera en su alegre ignorancia.

			Mi hermano pequeño cerró los ojos y tomó aire. Cuando volvió a abrirlos, todo su enfado había desaparecido.

			—No, yo lo siento. De todos modos, es una fiesta estúpida.

			Me había incluso extrañado que quisiera ir. Normalmente se quedaba en casa los fines de semana e invitaba a sus amigos a jugar a la Xbox que tanto esfuerzo y dinero me había costado. Había merecido la pena dar todas esas clases extra de yoga y los cortes de pelo a mitad de precio para regalarle la consola y los dos juegos que llevaba tantos meses pidiendo. Por desgracia, no podía cobrar lo mismo que en una peluquería puesto que lo hacía en el garaje de casa, y más cuando no tenía el título oficial. Quizá me lo sacara algún día. Aunque, al ritmo al que se estaban acumulando las facturas, iba a tener que postergar ese sueño más tiempo de lo deseado.

			—Es normal que quieras pasar el rato con tus amigos. Tal vez pueda cambiar las citas para otro día de la semana, así no perderíamos el dinero…

			Él me detuvo envolviéndome en un fuerte abrazo. A mi hermano se le daban bien los abrazos de oso, sobre todo cuando sabía que estaba preocupada o que necesitaba esa conexión con otra persona que comprendiera nuestra situación tanto como yo. Solo que esta vez fue diferente.

			—Gracias, Vivvie, pero no.

			Desde que tenía memoria, mi familia había abreviado Genevieve a Viv o Vivvie. Había maldecido a mi madre por habernos llamado a Mary y a mí como nuestras abuelas. Ahí estaba yo, una mujer de veinticuatro años, con un nombre adecuado para alguien con cincuenta años más.

			—No te preocupes —agregó Rowan—. No pasa nada, de verdad. Lo entiendo. Además, he estado buscando trabajo por aquí cerca. Ya sabes, para ayudar.

			Negué con la cabeza y sacudí las manos en el aire como lo haría una loca intentando ahuyentar moscas invisibles.

			—No. No vas a trabajar. Te centrarás en los estudios y en el béisbol. Tu objetivo es mantener esa nota media de sobresaliente y entrar con una beca en una buena universidad, porque sabes que es imposible que yo pueda pagártela.

			Yo no había podido obtener mi título de peluquera, pero de ningún modo iba a permitir que mi hermano perdiera la oportunidad de entrar en una buena universidad. Eso era lo que nuestros padres habrían querido y habrían hecho todo lo posible para que lo consiguiera. Sentí una punzada de tristeza que me contrajo dolorosamente el corazón. Sabía que terminaría pasándose. Siempre lo hacía. Si mi madre y mi padre hubieran estado, nuestras vidas habrían sido totalmente diferentes. Más fáciles. Más tranquilas. De todas formas, luchaba con todas mis fuerzas por mantener a la familia unida bajo el mismo techo en el que habíamos vivido desde que nacimos.

			—Vivvie, tengo que hacerlo. No puedes seguir deslomándote, trabajando de este modo.

			—Estoy bien. —Envolví el almuerzo de Mary e incluí una galleta de más para alegrarle el día—. Llevamos tres años saliendo adelante. ¿Para qué vamos a cambiar nada?

			—Tal vez porque no has salido con ninguna amiga ni has tenido una cita en… —Levantó la vista hacia el techo de la cocina y se golpeó el mentón con un dedo—. Ni siquiera recuerdo la última vez que te vi con un chico.

			—Eso no es asunto tuyo. —Me apoyé en la encimera—. Además, paso mucho tiempo con chicos.

			—Sí, en tus clases de yoga. —Él resopló y rio—. Y cortarles el pelo tampoco cuenta.

			Fruncí el ceño. Le obligué a darse la vuelta y lo llevé hasta la puerta delantera de la casa. Nuestra vivienda estaba ubicada en el corazón de Berkeley, California. Había sido la alegría y el orgullo de mis padres. Mi madre siempre había sido ama de casa y mi padre era abogado y trabajaba en el centro de Oakland. Menos mal que la hipoteca ya estaba pagada o nunca habría podido conservarla. Aun así, todavía teníamos que afrontar los impuestos sobre la propiedad y los gastos de mantenimiento. Aparqué la preocupación que siempre acompañaba a la pregunta de qué sería lo siguiente que se rompería y se llevaría lo poco que teníamos ahorrado, y empujé a Rowan hacia su mochila.

			El suelo de madera había visto mejores tiempos, pero lo limpiaba y enceraba con tanta frecuencia como podía. Por supuesto que mis hermanos me ayudaban. Todos teníamos nuestras tareas. La casa no había cambiado mucho en los tres años que habían transcurrido desde la muerte de mis padres. Habíamos mantenido vivo su recuerdo todo lo posible, como una especie de santuario. Todo estaba tal y como lo habían dejado: las fotografías que habían colgado, sus libros, incluso las figuritas que habían ido acumulando. Quería mantenerlo así a toda costa. Un hogar al que mis hermanos pudieran volver todos los días.

			Rowan levantó la mochila y se la colgó al hombro. El pelo rubio despeinado le cayó sobre los ojos color café. Levanté el brazo y le aparté un mechón rebelde antes de que le rozaran la mejilla. Los tres teníamos los ojos color marrón de nuestro padre, aunque los de Row y Mary eran de un tono más acaramelado y los míos eran tan oscuros que parecían casi negros.

			—Ten cuidado ahí afuera, ¿de acuerdo? Vuelve sano y salvo —le dije.

			Mary entró a la sala de estar arrastrando los pies, con la camiseta al revés.

			—Cariño, te has puesto mal la camiseta —le indiqué entre risas.

			Ella levantó una mano.

			—¡Lo sé! Hoy es el día del revés en el colegio. Todos tienen que llevar la ropa así. —Se bajó la parte delantera de la falda—. ¿Lo ves? la etiqueta está al frente—explicó con un brillo de diversión en la mirada y el pelo rubio claro cayéndole largo y liso por la espalda.

			—Bueno, es una bobada, pero si a ti te parece bien… ¿Has traído el cepillo?

			Mary levantó el viejo cepillo de pelo de mi madre. La pintura del mango se estaba despegando. No dije nada. Si Mary quería usar ese cepillo hasta que ya no le quedaran cerdas, que así fuera. Nunca le quitaría algo que la hacía sentir tan bien. Mary y yo teníamos nuestra pequeña rutina matutina. Ella se sentaba en el sofá otomano, yo en el confortable diván que había sido el lugar de lectura preferido de mi padre, y le cepillaba el pelo por la mañana y por la noche, del mismo modo que mi madre había hecho conmigo.

			—¿Trenza o coleta? —pregunté.

			Mi hermana frunció los labios.

			—Dos trenzas, unidas atrás —respondió.

			—¡Ah! Veo que quieres algo elaborado. ¿Has estado viendo mis libros otra vez? —Había recibido los libros de peinados cuando me matriculé en la academia de peluquería, antes del accidente de mis padres. Cuando murieron, solo me quedaban tres meses para terminar. El problema fue que (además de tener que lidiar con la pena) me convertí en cabeza de familia con solo veintiún años. El dinero del seguro pagó lo que quedaba de hipoteca y nos ayudó a salir adelante el primer año, pero habíamos tenido dificultades desde entonces.

			—Sí. —Ella sonrió y asintió—. Puedes hacerlo, ¿verdad?

			—Por supuesto que puedo. Soy una experta en peinados, ¿recuerdas? —Le hice cosquillas en las costillas.

			Mary se rio y se retorció. Su amplia sonrisa y sus mejillas sonrosadas bastaban para alegrarme el día.

			En realidad no nos iba tan mal.

			Cuando terminé de peinarla, corrí a mi habitación, me puse un par de mallas de yoga limpias, un top deportivo y una camiseta negra de tirantes. Todos los días me ponía unas mallas de yoga modernas. Ese era el único pequeño derroche que me permitía cada dos meses. Las de hoy eran de un diseño jaspeado, en tonos rosa oscuro y negro, que me llegaban justo por debajo de las rodillas. Agregué el colgante de cuarzo que me había regalado Crystal, mi gurú de yoga; una mujer con un nombre muy apropiado. Me lo metí debajo de la camiseta para prevenir la negatividad y me puse un sencillo par de sandalias.

			Me recogí el pelo rubio platino, largo hasta los hombros, en un moño ajustado en la nuca. Luego me pinté los labios de un rosa brillante y me delineé los ojos con eyeliner negro, para crear ese efecto de mirada felina que tan bien le iba a mis facciones. Con el toque final de máscara de pestañas, estaba lista para comenzar el día y enseñar a un puñado de clientes cómo encontrar la paz en el tatami.
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			Chakra raíz

			Se suele describir al chakra como un vórtice de energía que creamos en nuestro interior a través de la conexión del cuerpo físico y la consciencia. Al combinarse, los chakras se convierten en el centro de actividad de nuestra fuerza vital interior o «prana». Cuando los siete chakras principales se alinean y se abren, se experimenta la mejor versión de uno mismo.

			TRENT

			Aparqué mi Maserati Gran Turismo Sport —al que cariñosamente llamaba «bala de plata»— junto a la acera frente al centro de yoga La Casa del Loto. Mi médico deportivo me había apuntado a hatha yoga. Faltaban casi diez minutos para que la clase comenzara, así que después de poner el parquímetro para dos horas, eché un vistazo alrededor.

			Aquella calle parecía sacada de los años setenta, con un despliegue salvaje de colores psicodélicos y texturas, en mitad de un vecindario aburrido. Las cestas de flores colgantes, los banderines coloridos y las pintorescas sillas de las terrazas le daban un aspecto de lo más acogedor.

			Anduve a pasos cortos y me llevé la mano a la parte trasera superior del muslo, a la espera de que el dolor se disipara mientras observaba la extravagante calle. Delante de mí se encontraba el Café Rainy Day. Las personas amontonadas en la entrada y dentro del café lucían trenzas intrincadas, peinados afro, camisetas con estampados tie dye, sandalias planas y ropa holgada. No se podía negar que el barrio desprendía un claro ambiente hippie.

			Pasé junto a una tienda de libros de segunda mano llamada Páginas Gastadas, que no tenía nada que ver con las que estaba acostumbrado. No, esta se parecía más a una tumba largamente olvidada, con su fachada de madera oscura y una mínima decoración. Me detuve y eché un vistazo al interior a través de uno de los ventanales. Estantes de libros usados cubrían las paredes del suelo al techo, junto con vitrinas con volúmenes apiñados. Al igual que en la cafetería, este sitio estaba atestado de gente. Las personas entraban y salían despreocupadas, con los brazos y las bolsas llenas de libros. Un letrero en la puerta decía: «salve un árbol, traiga su propia bolsa».

			Continué andando por esa calle donde no parecía haber transcurrido el tiempo. Junto a la librería se encontraba la pastelería Sunflower. Puse los ojos en blanco por aquel nombre tal absurdo, pero eso no evitó que se me hiciera la boca agua ante el delicioso aroma a canela que me llegó a través de la puerta cuando un repartidor salió del establecimiento. Después de la clase «troncha espaldas», visitaría el lugar. Ese olor…, ¡maldita sea!, me persiguió mientras me alejaba.

			La fachada del centro de yoga era blanca con molduras verdeazuladas. La pesada puerta doble de vidrio era alta e invitaba a entrar. Cada una de las puertas tenía una flor con una persona en alguna postura de yoga grabada en su superficie.

			Cuando entré, me asaltó una extraña esencia a salvia y a eucalipto que me hizo cosquillas en la nariz. Había varias mujeres alrededor del mostrador de recepción, con esterillas de yoga colgadas a la espalda y vestidas con sudaderas con cremallera con capucha a juego con pantalones largos. Estaba mirando sus traseros cuando alguien me llamó.

			—¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó una pelirroja con grandes ojos azules. Tenía una piel pálida que parecía brillar por encima de la camiseta sin magas verdeazulada con el logo del centro en la parte delantera. No pude evitar fijarme en el bamboleo de sus turgentes pechos mientras se movía por el mostrador para ayudar a los clientes habituales, esperando a que yo le respondiera.

			—Sí. Soy Trent Fox y creo que me han apuntado a una clase que está a punto de empezar.

			La pelirroja tecleó algo en un ordenador y asintió.

			—Sí, tiene un abono ilimitado durante tres meses.

			Con eficiencia y velocidad, extrajo una tarjeta con forma de flor. En serio. Una flor. Al dorso tenía un código de barras que pasó frente a un lector igual al que había visto usar a los clientes frente a otro par de puertas, que debía dar acceso al resto del edificio.

			—Solo tiene que pasar el código de barras por el lector de allí. —Señaló al otro par de puertas—. Le dará acceso al edificio durante el horario de apertura. Como tiene un abono ilimitado, no tiene que registrarse. En tres meses, puede renovar o cancelar su cuota. —Bajó la voz, lo que me obligó a inclinarme hacia ella para poder oírla. También me proporcionó una visión excelente de su increíble delantera—. No queremos que nadie esté aquí por obligación, así que si decide que el yoga no es lo suyo, no le perseguiremos.

			—Es bueno saberlo. —Le mostré esa sonrisa que siempre hacía que las mujeres se derritieran a mis pies—. ¿Tú darás la clase?

			—No. —Sus mejillas se sonrojaron de una forma adorable. El rubor le sentaba bien. Negó con la cabeza—. En este momento se están dando dos clases. Una de vinyasa con Mila, que acaba de empezar, y una de hatha, que está pensada para principiantes y personas con un nivel intermedio. Esta última la imparte Genevieve Harper todas las mañanas a las nueve.

			—Esa me viene bien. ¿Y cómo te llamas, encanto?

			—Luna Marigold. Soy la hija de una de las dueñas.

			Aquello no me sorprendió.

			—Espero seguir viéndote por aquí. —Di una palmada en el mostrador y le guiñé un ojo.

			Ahora se puso completamente roja.

			—Yo a usted también, señor Fox. Gracias por unirse a La Casa del Loto. Namasté.

			Con mi nueva tarjeta de plástico con forma de flor, entré a las entrañas del almacén transformado. Justo delante de mí había un extenso pasillo. A la derecha, dos letreros rezaban: «santuario yoguinis» y «santuario yogui». Supuse que uno era el vestuario de hombres y el otro el de mujeres. Continué por el pasillo. Las paredes estaban pintadas con un mural de un prado. Mientras me dirigía hacia una puerta abierta que había al final del pasillo, tuve la sensación de que el césped se mecía, moviéndose conmigo. Sabía que no era posible, pero parecía tan real, que engañaba a la vista. Quien lo hubiera pintado era todo un artista.

			A la izquierda había una puerta desde la que se podía oír a los Beatles. Algo que me extrañó, ya que estaba en un centro de yoga. Junto a la puerta había una ventana para que los clientes pudieran ver la clase desde el pasillo. Dentro había al menos treinta personas con las manos y los pies apoyados sobre sus esterillas y los traseros en alto. Juntas eran un mar de formas triangulares. De pronto, como si estuvieran sincronizadas, levantaron una pierna al unísono; algunas de manera un poco más inestable que otras que parecían tener una flexibilidad innata.

			Una mujer hispana bajita, con un cuerpo de infarto y unos rizos que le rebotaban en los hombros, dijo algo parecido a «postura salvaje». Y todos los alumnos bajaron la pierna que tenían en el aire, solo que no hacia el suelo. En su lugar, giraron todo el cuerpo, de manera que ahora sus pechos apuntaban hacia el techo, clavaron el pie que habían levantado hacía un instante en el suelo, en la dirección opuesta, y alzaron un brazo.

			—¡Santo cielo! —Apunté mentalmente que jamás asistiría a una de esas clases que llamaban vinyasa.

			Cuando la profesora aplaudió, todos volvieron a darse la vuelta hasta tener la misma pierna en alto y regresar a la posición triangular. Si el yoga es esto, soy hombre muerto.

			No me atreví a seguir mirando, así que tomé una profunda bocanada de aire para tranquilizarme, giré la cabeza y eché un vistazo hacia la puerta abierta que estaba unos tres metros más adelante y desde la que se podía oír una suave música clásica. Mientras me acercaba, las luces se fueron atenuando. Las esterillas estaban entrecruzadas como piezas de rompecabezas multicolores sobre una alfombra oscura. Varias mujeres charlaban en grupo en un rincón, pero en cuanto se percataron de mi presencia, enmudecieron y cuatro pares de ojos me miraron de arriba abajo. Estaba acostumbrado a que las mujeres me admiraran sin disimulo, así que no me sentí incómodo.

			No había fotografías ni cuadros, porque toda la estancia era una obra de arte en sí misma. Esta vez se trataba de un bosque. Las enormes paredes estaban adornadas con árboles. Al fondo de la sala había unas montañas pintadas, tan realistas que daban ganas de seguir andando o incluso de subir a lo alto de una montaña. En otra pared se veía una cascada, pintada con tanto detalle que podía imaginar la espuma golpeando las rocas afiladas.

			Como estaba de pie bloqueando la puerta, algunas mujeres pasaron rozándome. Me hice a un lado y me apoyé contra una pared, para esperar a ver qué se suponía que tenía que hacer. ¿Debería haber llevado una esterilla de yoga? Todas las mujeres y los pocos hombres alrededor estaban desenrollando las suyas. Al frente de la sala había una plataforma elevada donde una mujer iba de un lado a otro, organizándolo todo.

			Llevaba el pelo rubio recogido en un moño. La luz del riel superior brillaba sobre su cabeza haciendo que su cabello resplandeciera como hebras de oro. Se levantó con agilidad de su posición arrodillada. Por sus movimientos, se notaba que estaba cómoda con su cuerpo… y joder ¡qué cuerpo! La profesora hispana y la chica de recepción me habían parecido atractivas, pero estaban a años luz de esa mujer. Cuando por fin se dio la vuelta, se me cortó la respiración; una sensación totalmente nueva para mí. Un calor inusual comenzó en mi pecho y se fue extendiendo por todo el cuerpo mientras admiraba su perfil cuando se puso a hablar con otro cliente. Sus labios eran de un rosa chicle que resaltaba sobre su piel de alabastro. Se llevó las manos a las caderas, asintió y sonrió, revelando unos hermosos y parejos dientes.

			Me quedé de pie contra la pared como un mirón y la observé, incapaz de despegar la vista de la única mujer que me había robado el aliento con su belleza. No era muy alta, seguro que no me llegaba al mentón. Debía de medir poco más de un metro sesenta. Pero lo que le faltaba en altura lo compensaba con unas curvas tonificadas y una figura con forma de reloj de arena. Tenía unas caderas anchas y una cintura diminuta. La camiseta negra que llevaba se ceñía sobre un par de senos increíbles que supe que podían llenar mis palmas por completo, y eso que yo las tenía grandes. Abrí y cerré los puños al imaginarme agarrándole los senos con las dos manos y apretándoselos con fuerza.

			—¡Santo Dios! —balbuceé, impresionado por la mujer que tenía delante. Junto con la camiseta que no dejaba nada a la imaginación, vestía unos pantalones ceñidos hasta las rodillas, con un estampado de manchas rosas y negras, que las podrían haber pintado sobre ella. Me relamí sin dejar de observarla y en silencio deseé que mirara hacia donde yo estaba. Al cabo de un rato, la rubia parpadeó por la luz del techo y por fin sus ojos tan negros como la noche se encontraron con los míos.

			Al verla de frente me flaquearon las rodillas y mi miembro se puso duro. Se dirigió a la persona con la que estaba hablando, apoyó una mano en su brazo y le señaló un lugar vacío en el suelo. El hombre agarró su esterilla y caminó sin prisa a su lugar. Luego ella se dirigió a todos los presentes.

			—La clase comenzará en unos minutos. Podéis ir adoptando la postura del niño y empezar con las respiraciones. —Después de hablar, se acercó a mí.

			Observé el ligero vaivén de sus caderas como si fuera lo último que vería en mi vida. Caminó descalza y se detuvo delante de mí. Las uñas de sus pies iban a juego con su pintalabios; un rosa brillante que sugería que esa boca debía de ser tan dulce como parecía.

			Levantó la cabeza y me miró de arriba abajo. Su coronilla apenas me llegaba al hombro.

			—Soy Genevieve o Viv. —Sus ojos color café estaban perfectamente ubicados en su cara ovalada. Cada parpadeo parecía hipnotizarme—. ¿Eres nuevo? ¿Es la primera vez que vienes?

			—Trent Fox. —Dejé a un lado mi lujurioso aturdimiento y extendí la mano.

			Vi cómo abría los ojos un poco, no tanto como para mostrarse sorprendida, pero sí lo suficiente como para indicar que había reconocido mi nombre. Su pequeña mano desapareció por completo debajo de la mía, encajando perfectamente en la seguridad de mi gesto.

			—Estoy aquí para que el yoga me ayude con la rehabilitación —dije sin mucha convicción.

			Genevieve frunció el ceño, inclinó la cabeza y apartó la mano. Eché de menos su peso de inmediato. Una reacción que jamás había tenido con ninguna mujer.

			—Tienes un tendón isquiotibial desgarrado, ¿verdad?

			—Roto. —Eché la cabeza hacia atrás al instante—. ¿Cómo lo sabes?

			Ella se rio, y el sonido me provocó una agradable sensación de opresión en el pecho. Por alguna razón, tuve el ridículo deseo de decir algo gracioso para poder oír su risa una y otra vez.

			—Mi hermano pequeño es un fanático de los Ports. —Negó con la cabeza—. No puedo creer que estés aquí. Rowan va a alucinar.

			El sonido del nombre de otro hombre saliendo de unos labios que tenía toda la intención de poseer (y pronto) hizo que enderezara la espalda y apretara la mandídula.

			—¿Quién es Rowan, gominola?

			—¿Eh? —Mi tono brusco la pilló por sorpresa—. ¡Ah! Mi hermano…, el fanático de los Ports.

			—Lo siento. —Dejé escapar un gruñido. Luego abrí los brazos para señalar la habitación—. ¿Qué tengo que hacer?

			—¡Ah! —Genevieve parpadeó rápidamente, como si acabara de despertar—. Sí. Por aquí, vamos a buscarte un sitio libre y una esterilla.

			Cuando ella se dio la vuelta y me enseñó su perfecto trasero, apreté los dientes y la seguí. Era la clase de trasero que inspiraba poemas de amor; en forma de corazón, más prominente en la parte inferior y que daría a un hombre el agarre perfecto al que aferrarse mientras la penetrara desde cualquier ángulo. Me guio al lado derecho de la sala, que no solo me ofrecía una buena vista de la plataforma, sino espacio suficiente para mover mi casi metro noventa de estatura. Con movimientos fluidos, sacó una esterilla de una cesta cercana. Volvió a lamer esos labios rosados; lo que me provocó una semierección inmediata.

			Mientras Genevieve disponía algunas cosas a mi alrededor, me quité la sudadera, los zapatos y los calcetines y esperé a que hablara. Cuando por fin terminó de colocarme los accesorios de yoga, se volvió y me miró de arriba abajo, desde las puntas de mis pies descalzos, los pantalones largos deportivos, la camiseta blanca, donde se detuvo más tiempo del que era apropiado, hasta llegar a mi cara. Sonreí y enarqué una ceja.

			Entonces extendió una esterilla naranja de al menos dos metros de longitud.

			—Escogí la medida más larga ya que eres tan… —Volvió a mirarme de la cabeza a los pies— «fuerte». —Se mordió el labio y abrió los ojos como platos—. ¡Quiero decir grande! ¡Alto! —Soltó un suspiro exasperado.

			—Supongo que eso significa que te gusta lo que ves. —Bajé la mano por mi abdomen y me ajusté la goma de la cinturilla de los pantalones que me colgaba de la cadera.

			Ella se volvió a morder el labio y clavó la vista en el lugar donde mis manos descansaban sobre mis caderas. El sonido de la puerta al cerrarse hizo que se sobresaltara y echara un vistazo alrededor de la habitación. El rubor tiñó sus mejillas. ¿Qué más la haría sonrojarse?

			—Solo… siéntate aquí y sígueme. Daré en voz alta las indicaciones y si ves que hay algo que te sobrecarga el muslo, no lo hagas. Tengo que empezar la clase, pero si quieres después podemos hablar más sobre tu lesión y la rehabilitación.

			—Creo que esa parte me va a encantar, gominola.

			—¿Gominola? —Alzó una ceja de un tono ligeramente más oscuro que su pelo.

			Me incliné hacia delante, invadiendo su espacio personal, y me acerqué a su oído. Cuanto más me aproximaba a ella, más le temblaba el cuerpo. ¡Ah, cómo me gustaba esa reacción en una mujer! Demasiado. Apoyó vacilante una mano en mi bíceps y yo lo apreté. Con una mujer así, usaría cada truco de manual para llamar su atención. Seguro que tenía a cientos de hombres llamando a su puerta. ¡Mierda! Lo más probable era que tuviera novio. La sola idea de otro hombre tocándola hizo que apretara los dientes.

			—Tus labios son bonitos y rosas y parecen tan dulces como un caramelo. Me recuerdan a la gominola de fresa cubierta de azúcar. Mi preferida.

			—Vaya.

			Había dos clases de mujeres. Las que adoraban todos los apodos, cumplidos o atenciones que pudieras darles, o las que se alteraban ante el primer atisbo de lo que pudieran considerar machismo. El simple «vaya» de Genevieve decía mucho de ella. No era capaz de clasificarla o de predecir sus respuestas. Y entonces, sin decir nada más, me dejó tan rápido como había llegado y se dirigió a la plataforma.

			—Bien, gracias a todos por venir. Por favor, os vais a sentar sobre vuestros glúteos, haciendo a un lado las zonas carnosas, para que los huesos puedan conectarse con la esterilla. Luego llevad las manos al centro del corazón. —Miró a cada uno de los asistentes—. Comencemos cerrando los ojos y pensando en qué es lo que queremos conseguir en la clase de hoy.

			Cerré los ojos mientras ella seguía hablando.

			—¿De qué queréis desprenderos en la sesión de hoy? ¿Qué queréis atraer dentro de vuestras vidas? Tal vez queréis dedicar esta clase a alguien que necesita vuestros propósitos más que vosotros. Liberad la mente y centraos en ese único objetivo. Imaginadlo. Dejad que fluya a vuestro alrededor mientras respiráis.

			Sus palabras eran melódicas y proporcionaban una sensación de paz y serenidad instantánea. Me recordó al momento en que me encontraba en el área, en el campo de juego. Nada podía romper mi concentración.

			—Ahora decíos a vosotros mismos: ¿qué es lo que quiero conseguir hoy?

			Quiero llevarme a esta mujer a mi casa. Cueste lo que cueste. Para ganar, primero tienes que jugar.

			GENEVIEVE

			¡Dios bendito! Trent Fox está sentado en una esterilla en una de mis clases. No te pongas nerviosa, Viv. Contrólate. Eres una profesional. Ese hombre solo ha venido a recuperarse de una lesión, no a que te lo comas con la mirada.

			Indiqué a los presentes que se apoyaran sobre las manos y las rodillas y luego los guie a la posición del gato, en donde curvaban la columna hacia arriba para después bajarla, dejando caer sus estómagos en la postura de la vaca. Recorrí el aula con la mirada y me fijé en Trent mientras hacía la transición gato-vaca a ritmo con mi respiración. Ver cómo arqueaba la espalda con rigidez, para luego dejar caer su robusto pecho y levantar ese trasero increíblemente duro, hizo que me costara mucho mantener el equilibrio.

			—Ahora llevad las palmas hacia abajo, en un ángulo de noventa grados, presionad los dedos de los pies en la esterilla y elevad las caderas hacia el cielo, para entrar en la posición del perro.

			Oí un gemido de dolor desde la zona donde él estaba. Levanté la vista. Había conseguido realizar la postura pero le temblaba una de las piernas. Tenía los ojos cerrados y la mandíbula apretada en un tosco gesto que no estaba allí cuando sonreía.

			—Mantened la posición y moved las piernas lentamente. Sacad al perro a dar un paseo. Voy a acercarme a alguno de vosotros para corregiros la postura.

			Me dirigí directamente hacia Trent, que abrió los ojos de golpe en cuanto me paré detrás de su esterilla y le sujeté con firmeza las caderas.

			—Inspira hondo. Ahora suelta todo el aire. —Él respiró dos veces más tal y como le había dicho mientras le levantaba las caderas unos centímetros y tiraba de ellas hacia atrás—. Cabeza abajo.

			Trent obedeció y, sin siquiera pensarlo, pasé la mano por el costado de su muslo hasta que el temblor de su pierna se detuvo. Después presioné la parte superior de su isquiotibial con un puño, contra el área más tensa. Él gimió pero no de dolor, sino más bien de alivio.

			—Tienes un largo camino que recorrer —susurré. Seguí sosteniéndole extendido hacia atrás para que los ligamentos se estiraran—. Funcionará —le aseguré, sin creer mis propias palabras. Por alguna razón, una que no podía imaginar, quería ayudarlo de verdad.

			Seguí corrigiendo las posturas de otros alumnos, aunque al final siempre volvía a Trent, como si fuera una ola que bañaba la costa. Se notaba que estaba sufriendo, pero también que se estaba esforzando al máximo. Admiraba ese rasgo en un hombre.

			Practicamos una serie de posturas menos traumáticas para sus tendones. No solía adaptar la clase a las necesidades de un único cliente, pero Trent era diferente, y no solo porque era un jugador de las Ligas Mayores de béisbol atractivo hasta decir «basta». Ver lo mucho que se esforzaba, a pesar de todo lo que estaba sufriendo, me conmovió por dentro.

			Cuando llegamos a la parte de mayor relajación de la clase, o savasana como se decía en sánscrito, hice que todos colocaran una almohadilla debajo de sus muslos y se pusieran un antifaz. Me acerqué a cada uno de ellos y puse una gota de aceite esencial en sus mentones y otra en el espacio entre la nariz y el labio superior para favorecer la respiración profunda. Al llegar a Trent, él inhaló hondo; un sonido que recorrió mi cuerpo como una caricia, descendiendo hasta tensarme los dedos de los pies. Entonces levantó la mano y me agarró de la muñeca antes de que pudiera continuar.

			A continuación me olió la muñeca y la cara interna del antebrazo. Me estremecí y se me puso la piel de gallina.

			—Hueles mejor que el aceite. —Su voz era un ronquido bajo, como si estuviera medio dormido, medio despierto. Lo que habría dado por volver a escuchar ese sensual sonido una vez más.

			¿Pero qué me estaba pasando? No tenía tiempo para un hombre en mi vida. Entre criar a Rowan y a Mary y tener dos trabajos, lo último que necesitaba era una distracción o un ligue. Sobre todo uno al que se le conocía por ser un jugador, dentro y fuera del campo. No. Él solo estaba coqueteando. Yo no le gustaba. Si ni siquiera me conocía.

			—Gracias —respondí con suavidad—. Volveré para un masaje savasana. Solo sigue mi voz y sabrás cuándo levantarte.

			—Tu clase, tus reglas —dijo con una sonrisa engreída.

			Incluso con un antifaz tapándole los ojos, esa simple mueca en los labios me resultó tremendamente sexi.

			Hice que la clase entrara en meditación y di un masaje de cuello y cabeza a algunos alumnos. A menos que tuviera a un profesor en prácticas echándome una mano, no podía detenerme un rato con todos, pero hice todo lo posible por acercarme a Trent. Un hilo invisible me impulsaba hacia su figura recostada. Sus largas piernas y los brazos musculosos estaban relajados en reposo. Era bastante más grande que yo. Si me hubiera tumbado encima de él, su cuerpo podría envolverme por completo. Junté los muslos con fuerza para controlar el deseo que crecía en mi interior. Tenía los brazos a los costados, con las palmas hacia arriba. Quería medir la diferencia de tamaño de nuestras manos, sentir el calor del chakra de su mano conectado con el mío. La camiseta blanca que llevaba no hacía nada para ocultar su magnífico pecho y sus abdominales. Ese hombre era una mole de músculos fibrosos, una estatua griega perfecta que bien podía haber tallado cualquier escultor de reconocido prestigio.

			Me puse de rodillas en el extremo de la esterilla donde tenía apoyada la cabeza, y le rocé con suavidad los hombros para que supiera que estaba allí. Sentí un hormigueo en los dedos por la humedad de su transpiración. Con ambas palmas, presioné en la parte superior de sus hombros, en el punto donde se unían con el cuello. Él gimió y ese sonido invadió mi mente y se expandió por todo mi cuerpo como una corriente eléctrica.

			Respiré despacio, le quité el antifaz, coloqué las manos a ambos lados de su cabeza, se la levanté y la sostuve con una mano. Con cuidado, le giré la cabeza a la derecha y le froté con el dedo pulgar el lateral del cuello, bajando hacia los tensos hombros para después volver a subir. Luego masajeé las vértebras de la parte inferior del cráneo, en la zona donde la mayoría de la gente solía acumular mucha tensión. Un sutil masaje de presión podía liberar la mayor parte de la tensión y ayudaba a la persona a obtener una relajación más profunda.

			Los labios de Trent se separaron y mostraron un atisbo de su lengua. Ese destello de carne atrajo mi atención. Si ese hombre hubiera sido mío, me habría inclinado hacia él para presionar mi boca contra la suya y saborearlo mientras respiraba el aroma del aceite esencial. Cerré los ojos, repetí el masaje en el otro lado del cuello y dejé que la fantasía siguiera su curso. Le froté la cabeza, las sienes, los costados del cuello, los hombros, mientras la Genevieve de mis sueños acosaba al jugador de béisbol en una habitación en donde solo estábamos los dos y donde le enseñaba otra versión de relajación profunda.

			Me di cuenta de que la música ya no sonaba y que no sabía cuánto tiempo había estado la clase en silencio. Apoyé la cabeza de Trent sobre la esterilla, me acerqué a la plataforma, sujeté el cuenco tibetano y conté en regresión desde cinco en una serie de instrucciones que ayudarían a la mente y al cuerpo a transitar del plano de la meditación hasta el terreno físico.

			—Por favor, sentaos y mirad a la profesora y a vuestro alrededor —indiqué.

			Varias cabezas adormecidas se levantaron y los alumnos procedieron a adoptar la posición de loto, en la que las piernas estaban cruzadas frente al cuerpo, la columna recta y las manos unidas palma con palma en el centro del corazón.

			—Quiero dar las gracias a todos por haber venido hoy y compartir esta clase de yoga conmigo, como yo la he compartido con vosotros. —Despacio, hice contacto visual con todos los presentes y ofrecí a cada uno una porción de mi alma—. La luz en mí saluda a la luz en ti. Cuando estoy en ese lugar en mí y tú estás en ese lugar en ti, somos uno.  Namasté. —Me incliné hacia el suelo, con la mano en la frente.

			Envío luz, amor y felicidad a todos y cada uno de vosotros.

			Un coro de «Namasté», un tradicional saludo de respeto de la India oriental, recorrió la habitación y llenó el espacio con una sensación de unidad y serenidad.

			Cuando volví a sentarme, sonreí y di las gracias a la clase una vez más. Me volví y miré a los ojos avellana del primer hombre que, por primera vez en mucho tiempo, me había hecho sentir algo más que una conexión de amistad. No, nada de lo que sentía por Trent tenía algo que ver con la amistad.

			Él sonrió, su cabello oscuro como el café era una masa salvaje desordenada. Sacudió la cabeza y un mechón de pelo le cayó sobre la cara mientras recogía sus cosas y se acercaba a la plataforma.

			—Gominola, ha sido una experiencia épica. Tenemos que repetirla… en privado.

			Me miró de arriba abajo como si estuviera echándome crema por todo el cuerpo, haciéndome sentir suave y femenina. Jadeé sin aliento.

			Respondí del único modo en que una chica podía hacerlo cuando uno de los hombres más atractivos del planeta estaba de pie frente a ella, todo músculos, emanando calor, y con el sudor brillando en su piel como un baño de purpurina.

			—¿Qué tienes en mente?
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